
Aseguran que programas de salud se usan para ganar votos 
El sociólogo Díaz Polanco dice que el Gobierno ve la salud como un negocio 
 

 
 
Díaz Polanco subraya que el reimpulso y relanzamiento de los programas es la admisión de que han 
fracasado y deben rehacerlos (Venancio Alcázares) 
 
Recurriendo a una fórmula electoral que tantas veces le ha dado resultados para expiar las culpas y 
erigirse como el gran salvador, el presidente de la República, Hugo Chávez, dijo el pasado 
miércoles que, en tanto las autoridades de Salud no lo alertaron de los problemas en el plan de 
rehabilitación y remodelación de los hospitales, él ignoraba que estos existieran, y que "de haberlo 
sabido ya los habría solucionado".  
 
Parece que de nada sirvieron al Mandatario la serie de denuncias públicas que, en ese sentido, 
realizaron a lo largo del año pasado médicos, ex ministros y especialistas en el área de políticas 
públicas de salud, tampoco los señalamientos de irregularidades administrativas y adquisición de 
quipos que realizó el diputado de su propio partido (PSUV) Tirso Silva, en agosto de 2009.  
 
Silva declaró en esa oportunidad que "la salud no es prioridad ni para el Gobierno ni para el 
Parlamento", y agregó que por el contrario, se ha convertido en "un jugoso negocio".  
 
Recordó que el presidente Chávez en junio del 2007 anunció la erogación de un billón 355 mil 50 
bolívares de los viejos (BsF 1,35 millardos), para la rehabilitación de 62 de los 285 hospitales del 
país. Cifra a la que posteriormente se sumaron varios créditos adicionales.  
 
Este miércoles, en un escenario similar, el mandatario nacional anunció la aprobación de nuevos 
recursos adicionales -BsF 514 millones - para culminar las obras inconclusas, pero nada se habló de 
establecer responsabilidades sobre un posible daño patrimonial en el proceso de remodelación de 
los hospitales.  
 
Silva también cuestionó en agosto de 2009 el criterio que usó Minsalud para escoger a las 
constructoras encargadas del trabajo en los centros de salud. "Estoy seguro de que no hubo 
licitación ni ningún procedimiento ajustado a lo que establece la norma".  
 
"Estas empresas recibieron un anticipo y luego simplemente no cumplieron con los contratos. Pero 
lo más grave es que luego las obras fueron transferidas a otras empresas, sin pedirle cuenta a las 
anteriores".  
 
Para el sociólogo especialista Jorge Díaz Polanco, investigador del Centro de Estudios del Desarrollo 
de la Universidad Central de Venezuela (Cendes), si Chávez sabía o no de la situación con las 
remodelaciones es "irrelevante", porque "el verdadero problema es el desgobierno, la irregularidad 
de los funcionarios públicos que, no tienen ni el conocimiento ni la voluntad política para solucionar 
los problemas porque en el fondo quienes dirigen todo son los de la misión médica cubana".  
 



 
El sociólogo hizo hincapié en que si "ahora todo se está reimpulsando, relanzando y revisando, en 
una admisión de que todas esas cosas han fracasando y hay que volverlas a hacer, es porque 
existe una coyuntura electoral. Lo que se está haciendo es usar la salud para obtener los votos de 
la gente".  
 
Polanco concordó con el diputado Silva en que "a lo largo de estos 11 años ha quedado de- 
mostrado que el tema sanitario no constituye ninguna prioridad para el Gobierno. Lo que interesa 
privilegiar es la venta de equipos y medicamentos porque ese es el negocio".  
 
En este sentido destacó que un estudio de la revista cubana Educación Médica Superior, de octubre 
de 2009, refleja que 76% de los técnicos cubanos que venían a manejar los equipos vendidos por 
Cuba a Venezuela para los centros de alta tecnología no los sabían manejar, no estaban 
capacitados.  
 
El estudio señala textualmente en sus resultados que "entre 60 y 86% de los profesionales 
destinados a los centros médicos de alta tecnología no conocían esas tecnologías, la proporción de 
profesionales que no habían tenido experiencias previas o contacto alguno con ellas contó siempre 
por sobre 76%". 
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